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			Nota de las autoras

			Como autoras queremos informaros de que nos hemos tomado algunas licencias históricas en la elaboración de esta obra. Específicamente, deseamos señalar un punto importante sobre las bodas por poderes. En Inglaterra, estas uniones no eran válidas, salvo en casos excepcionales donde uno de los contrayentes era extranjero y la ceremonia se realizaba en un país donde este tipo de boda era legal. 

			Sin embargo, para favorecer el desarrollo de la trama y enriquecer la narrativa, hemos decidido incluir un casamiento por poderes dentro de esta historia. Nuestro objetivo es proporcionar una experiencia de lectura más emocionante y dinámica, aun cuando ello implique desviaciones de la precisión histórica. 

			Agradecemos vuestra comprensión y esperamos que disfrutéis de la historia. 

		

	
		
			Introducción

			Gloomhaven Castle, Inglaterra

			18 de octubre de 1815

			A la atención del barón de Fairhaven,

			Estimado barón, 

			Espero que esta misiva lo encuentre bien y en buen estado de salud. Me dirijo a usted con un asunto de la mayor seriedad y urgencia, que requiere su pronta atención y resolución. 

			Como usted bien sabe, el 15 de julio de 1807 tuvimos la oportunidad de acordar en la India un préstamo de suma significativa, ascendente a ocho mil libras esterlinas, con la promesa de ser reembolsado en su totalidad a más tardar el 1 de marzo de 1810. Dicha fecha ha pasado ya sin que se haya recibido el pago convenido. 

			

			Entiendo que puedan surgir circunstancias imprevistas que dificulten cumplir con los compromisos financieros en el tiempo estipulado. No obstante, le solicito encarecidamente que se comunique conmigo a la mayor brevedad para resolver esta situación de manera amistosa y evitar así la necesidad de recurrir a medios más formales y, ciertamente, menos deseables para ambos. 

			Confío en su honor y en la integridad de su palabra, atributos que siempre han caracterizado a su distinguida familia. Estoy convencido de que este asunto puede resolverse de manera rápida y justa para ambas partes. 

			Aguardando su pronta respuesta, le saluda atentamente, 

			Lord Sebastian Sutton, marqués de Ravenswood 

			Gloomhaven Castle 

			Ravenswood Hollow, Inglaterra 

			Fairhaven House, Inglaterra

			25 de noviembre de 1815

			A la atención de lord Sebastian Sutton, marqués de Ravenswood,

			 Estimado marqués, 

			Reciba mis más cordiales saludos y mis sinceros deseos de bienestar para usted y su distinguida familia. Lamentablemente, tengo que informarle de una triste noticia que afecta de manera directa al asunto tratado en su reciente carta.

			Mi querido sobrino, el difunto barón de Fairhaven, falleció el pasado mes de febrero tras un desafortunado accidente. En virtud de su testamento y de las leyes de sucesión, he asumido el título y las responsabilidades inherentes como el nuevo barón de Fairhaven. Comprendo la gravedad del asunto que me plantea y lamento profundamente cualquier inconveniente que este desafortunado evento haya podido causar. 

			En relación con la deuda mencionada, estoy dispuesto a proponerle una solución que, confío, será beneficiosa para ambas partes y, al mismo tiempo, fortalecerá los lazos entre nuestras familias. Mi sobrina, lady Katherine Stormfield, ha heredado una considerable dote que asciende a diez mil libras esterlinas. Propongo que dicha suma sea destinada a solventar la deuda contraída por mi difunto sobrino. 

			Sin embargo, este arreglo se llevaría a cabo bajo la condición de que usted, lord Ravenswood, acepte la mano de mi sobrina en matrimonio. Estoy convencido de que esta unión no solo resolverá el problema financiero, sino que también proporcionará una base sólida para una relación duradera y provechosa entre nuestras familias. 

			Espero que considere esta propuesta con la seriedad y el respeto que merece. Quedo a la espera de su respuesta para discutir los detalles y, en su caso, proceder con los preparativos necesarios para esta unión. 

			

			Atentamente, 

			Barón Bertram Stormfield 

			Fairhaven House 

			Londres, Inglaterra 

			Ravenswood Hollow, Inglaterra 

			10 de diciembre de 1815 

			A la atención del barón Bertram Stormfield, 

			Estimado barón, 

			Espero que esta misiva lo encuentre en perfecto estado de salud. Recibí su carta del 25 de noviembre con gran interés y profunda consideración. Permítame, en primer lugar, expresarle mis más sinceras condolencias por la pérdida de su sobrino. Lamento profundamente las circunstancias que han llevado a esta situación. 

			He reflexionado detenidamente sobre su propuesta y, con el debido respeto a su familia y a la memoria de su difunto sobrino, me complace informarle que acepto la mano de lady Katherine Stormfield en matrimonio. Confío en que esta unión será beneficiosa para ambas familias y que cumplirá con las expectativas planteadas en su misiva. 

			Sin embargo, debido a ciertos compromisos ineludibles que requieren mi presencia aquí en Gloomhaven Castle, me veo en la necesidad de sugerir que nuestra boda se celebre por poderes. Este arreglo permitirá que nuestra unión se formalice sin necesidad de que me traslade a Londres, algo que en este momento me resulta imposible. 

			Estoy seguro de que, con su comprensión y colaboración, podremos organizar una ceremonia digna y acorde con nuestras respectivas posiciones. Agradeceré que se encargue de los detalles pertinentes y coordine con mi representante en Londres para llevar a cabo el matrimonio por poderes. 

			A la espera de su confirmación y agradeciendo de antemano su comprensión y apoyo, le envío mis más cordiales saludos. 

			Atentamente, 

			Lord Sebastian Sutton, marqués de Ravenswood 

			Gloomhaven Castle 

			Ravenswood Hollow, Inglaterra 

			Fairhaven House, Inglaterra

			17 de diciembre de 1815

			

			A la atención de lord Sebastian Sutton, marqués de Ravenswood,

			Estimado marqués, 

			Reciba mis más cordiales saludos y mis mejores deseos. Me complace enormemente recibir su carta del 10 de diciembre, en la que acepta la propuesta de matrimonio con mi sobrina, Lady Katherine Stormfield. Nos sentimos honrados y felices por su decisión. 

			Entendemos perfectamente sus obligaciones en Gloomhaven Castle y aceptamos con agrado su sugerencia de celebrar la boda por poderes. Estoy convencido de que este arreglo no disminuirá en absoluto la solemnidad y la dignidad de nuestra unión familiar. 

			Me encargaré personalmente de todos los preparativos necesarios para la ceremonia. En breve me pondré en contacto con su representante en Londres para coordinar todos los detalles y asegurar que el evento se lleve a cabo de manera impecable y conforme a nuestros deseos. 

			Estamos ansiosos por fortalecer los lazos entre nuestras familias y confiamos en que esta unión traerá prosperidad y felicidad a ambos hogares. Lady Katherine también se muestra entusiasmada y honrada por la perspectiva de este matrimonio. 

			Agradezco profundamente su disposición y colaboración en este asunto. Quedo a su disposición para cualquier cuestión adicional que pueda surgir y espero con interés el próximo capítulo de nuestras historias familiares unidas. 

			Con mis más sinceros saludos, 

			Barón Bertram Stormfield

			Fairhaven House

			Londres, Inglaterra

			Londres, Inglaterra

			27 de diciembre de 1815

			A la atención de lord Sebastian Sutton, marqués de Ravenswood,

			Estimado marqués, 

			Espero que esta misiva le encuentre en perfecto estado de salud. Me dirijo a usted con gran satisfacción para informarle que la ceremonia de matrimonio por poderes entre usted y lady Katherine Stormfield se ha llevado a cabo exitosamente. 

			El acto tuvo lugar ayer en la capilla de St. George en Londres. Se desarrolló con toda la solemnidad y dignidad que la ocasión ameritaba, conforme a las tradiciones y costumbres de nuestras distinguidas familias. Los testigos y representantes pertinentes estuvieron presentes, y la unión fue debidamente registrada sin ningún contratiempo. 

			Quisiera aprovechar esta oportunidad para expresar mi agradecimiento por la confianza depositada en mí para llevar a cabo esta importante tarea. La colaboración con el barón de Fairhaven y su familia fue excepcional, y todo se realizó según lo planeado. 

			

			Le transmito, en nombre de lady Katherine Sutton, sus más cordiales saludos y el deseo ferviente de conocerlo personalmente en el futuro cercano. Estoy seguro de que esta unión traerá prosperidad y felicidad a ambas familias. 

			A la espera de cualquier instrucción adicional que pueda tener, me despido de usted con el más profundo respeto y los mejores deseos. 

			Atentamente, 

			Sir Henry Anderson 

			Representante del marqués de Ravenswood 

			Londres, Inglaterra

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres, enero de 1816 

			—La noche era fría y tormentosa. El mar rugía y las olas golpeaban las rocas como si fuerzas ocultas intentaran romper la barrera entre el mundo de los vivos y el de los muertos. Lord Edmund Sutton, primogénito y heredero del marquesado de Ravenswood, se encontraba en la torre más alta del castillo junto a lady Isabella, su prometida... 

			—¿Pero lady Isabella no era la prometida de lord Sebastian? —interrumpió una de las espectadoras; sus ojos brillaban, excitados, con la luz del atardecer que se filtraba por la ventana. 

			Claire, la narradora, levantó una ceja intentando ocultar su impaciencia. La habitación se sumió en un mutismo tenso, como si hasta el aire hubiera contenido el aliento.  

			—Si lo desea, guardo silencio y lo cuenta usted —respondió Claire con un tono tan gélido como el viento invernal que azotaba las ventanas.  

			La dama que había interrumpido se sonrojó y desvió la mirada hacia sus amigas antes de murmurar una disculpa.  

			—No, milady, perdone mi descortesía. Continúe, por favor.  

			Claire asintió, complacida por haber recobrado la atención de su audiencia. Tras una breve pausa de protesta, continuó, bajando la voz a un susurro malicioso.  

			—Lord Sebastian era el hermano menor de lord Sutton, no el prometido de lady Isabella. Pero todos sabían que estaba enamorado de ella. Esa noche, se citaron en la torre, y lord Sutton los sorprendió.  

			

			La habitación quedó envuelta en una calma tirante. Las damas se inclinaron hacia adelante, con la mirada llena de expectación. Claire saboreó el momento, disfrutando de la atención de sus oyentes.  

			—¿Y qué pasó luego? —preguntó lady Jane, retorciendo nerviosamente la falda de su vestido de seda.  

			Claire miró a cada una de ellas, deleitándose en su interés. Antes de continuar, lanzó un vistazo socarrón a su prima Katherine, que había apartado ligeramente su silla, intentando disimular su incomodidad.  

			—Los hermanos se enfrentaron. Aunque Sebastian era el más joven, siempre había sido el más fuerte. En un arrebato de celos y furia, empujó a su hermano desde lo alto de la torre.  

			Un murmullo de sorpresa recorrió la sala. Katherine sintió un escalofrío recorrerle la espalda, mientras sus manos temblaban al intentar mantener la compostura. Claire, al ver su reacción, esbozó una sonrisa malévola.  

			—Lord Sebastian trató de forzar a lady Isabella...  

			—¿A qué? —preguntó otra dama con curiosidad.  

			Claire bajó la voz hasta convertirla en un susurro apenas audible, con las mejillas teñidas de un leve rubor.  

			—Ya saben... No me hagan decirlo en voz alta —murmuró, más incómoda de lo que pretendía mostrar.  

			Las demás intercambiaron miradas cómplices, sonriendo con malicia, pues sabían bien a qué se refería. Katherine, sin embargo, sentía una mezcla de horror y confusión. Las implicaciones de lo que escuchaba la inquietaban profundamente, y su mente luchaba por procesar tales revelaciones. La noche anterior, el ama de llaves le había explicado sus obligaciones como esposa, y la experiencia había sido perturbadora. Ahora, esta nueva historia la llenaba de una angustia indescriptible.  

			—Lady Isabella, desesperada y atormentada por lo sucedido, decidió arrojarse también desde la torre —prosiguió Claire, regodeándose en el impacto de sus palabras.  

			—¿Y qué sucedió con lord Sebastian? —inquirió otra de las damas, con voz temblorosa.  

			Claire adoptó una expresión grave.  

			—Mi madre me contó que, después de aquello, desapareció durante muchos años.      —Volvió su mirada hacia Katherine, sonriendo con un toque de malicia—. Y tú serás la primera en verlo, Kat.  

			Katherine sintió un escalofrío aún más intenso. Su futuro parecía mucho más lúgubre de lo que había imaginado. Aun así, no iba a permitir que su prima se saliera con la suya. No la vería asustada de su marido y no permitiría que la intimidase, así que se lanzó al ataque. 

			—Qué suerte —murmuró con ironía, tan bajo que solo su mejor amiga, lady Sandra Smith, pudo escucharla. Obligándose a sonreír, añadió en voz alta—: Me siento muy afortunada. A estas alturas pensé que terminaría soltera. Dicen que los marqueses de Ravenswood siempre han sido muy apuestos... y al menos es un hombre joven. —Cruzó los dedos, rezando para no estar equivocada, pues su tío no había tenido la decencia de hablarle sobre el marqués y se había limitado a decirle que se casaría con él sí o sí—. No como cierto pretendiente que supera los cincuenta años y al que tu padre parece más que dispuesto a ofrecerte.  

			

			Lady Sandra se llevó una mano a la boca, asombrada.  

			—¿Te refieres a lord Pembroke? ¡Pero si le faltan dientes y escupe cuando habla!  

			Las damas se estremecieron al recordar al conde, excepto Claire, que miró a su prima con resentimiento.  

			—Te recuerdo, querida Kat, que nadie ha visto a tu esposo. Quizá sea un monstruo y por eso ni siquiera se presentó en la boda. Aunque claro, siendo un asesino, no querría mostrar su rostro.  

			Katherine levantó la barbilla, esforzándose por no dejarse intimidar.  

			—Si fuera como dices, habría pagado por sus crímenes. Tu historia no tiene sentido.  

			—Todo el mundo sabe que lord Pembroke tiene tres hijos bastardos y mantiene a su amante en Bloomsbury —intervino lady Jane—. Solo busca una esposa para tener un heredero y se rumorea que la enviará al campo en cuanto dé a luz, por eso no se ha casado todavía.  

			Claire entrecerró los ojos, enfurecida, y trató de reconducir la conversación.  

			—¿Entonces por qué huyó lord Ravenswood? Alguien sin secretos no se escondería.  

			Katherine respondió con firmeza:  

			—Porque la estupidez reina en la sociedad. —Le dedicó a Claire una sonrisa despectiva, dejando claro su desprecio.  

			Claire, iracunda, se levantó bruscamente, asustando al gato que dormía a sus pies. El felino huyó, derribando el jarrón favorito de la baronesa de Fairhaven. Las damas se sobresaltaron, y los criados acudieron rápidamente para limpiar el desastre, poniendo fin a la reunión. Las dos primas se miraron, furiosas. Nunca se habían llevado bien y era poco probable que su relación mejorase en el futuro. Katherine no entendía el porqué del rencor de Claire, pues nunca había sido altiva o desagradable con su familia, así que le costaba asimilar toda aquella malicia que parecía destinada a ella. Lo lamentaba, ya que le habría gustado tener una hermana. Por eso, cuando subió a su cuarto, lo hizo con el corazón encogido por algo más que la congoja debida a su marcha: la tristeza por no haber conseguido ganarse el afecto de su prima.  

			***

			 

			Katherine observaba la colección de sombreros que Eleanor, su doncella, había colocado sobre la cama. La luz de las velas parpadeaba, proyectando sombras sobre las paredes, mientras el viento ululaba, presagiando una tormenta. Debía decidir cuáles llevar consigo a Cornualles y cuáles enviar junto al resto de sus pertenencias. Había logrado posponer su viaje con distintas excusas, pero su tío ya había manifestado su impaciencia y le había dado un ultimátum: o partía por su propia voluntad, o la enviaría en un carruaje con lo puesto y mandaría sus cosas después. Por supuesto, que no contase con recibir los muebles de su madre en Cornualles; solo podría llevárselos si se marchaba de inmediato, como correspondía a una recién casada. Y Katherine, sobre todas las cosas, quería llevarse el tocador y el pianoforte que habían pertenecido a la difunta baronesa de Fairhaven, así que se había visto obligada a claudicar y preparar su viaje con relativa rapidez. 

			

			—No sé, Eleanor —dijo, tomando un sombrero de ala ancha adornado con plumas—, no me decido.  

			—El viaje será largo. Escoja los más pequeños —sugirió Eleanor, con una sonrisa paciente.  

			Katherine frunció el ceño, indecisa, mientras miraba su colección. La mayoría eran de ala ancha, elegantes y sofisticados, hechos de terciopelo y seda. Siempre se había decantado por ellos, en lugar de usar bonetes o turbantes, como otras mujeres. Por supuesto, había una razón detrás de esta preferencia: proteger la piel del rostro de las inclemencias del clima. Tenía una piel muy sensible y, además, le salían pecas con mucha facilidad, así que se esforzaba mucho por cuidarla. 

			—¿Escuchaste lo que dijo mi prima? —preguntó Katherine, con un tono cargado de ansiedad.  

			—No, milady.  

			—Embustera, estabas cerca. Te vi cuando llegó lady Jane.  

			—Le prometo, milady, que no escuché nada —respondió Eleanor.  

			Katherine señaló el descalzador de terciopelo azul.  

			—Siéntate —ordenó mientras se acomodaba frente al tocador. Le temblaban las manos y la luz del candelabro iluminaba su rostro, revelando la preocupación en sus ojos—. Claire me ha contado algo espantoso que sucedió en Gloomhaven Castle.  

			Eleanor, al ver la angustia de su señora, se sentó con cuidado.  

			—Milady, no me asuste.  

			—Es terrible —sollozó Katherine—. Vamos a vivir en un lugar horrible.  

			—Milady, por Dios, dígame qué ha escuchado.  

			—¿Conoces la historia de lord Ravenswood? —Eleanor negó con la cabeza—. ¡Asesinó a su hermano y a su prometida! ¡Es un monstruo!  

			Eleanor suspiró con una mezcla de fastidio y resignación, pues conocía la tendencia de Katherine a exagerar.  

			—Milady, esas son historias para asustar a los niños. ¿Quién creería que un hombre que ha asesinado a su hermano podría escapar de la justicia? Además, usted sabe cómo es su prima. No debe dejarse llevar por sus palabras.  

			Katherine se quedó pensativa, valorando las palabras de Eleanor, y aunque no estaba demasiado convencida de esto, decidió ceder y asentir para no preocupar a su doncella. 

			—Tienes razón. Quizá esté exagerando.  

			«¿Quizá?», pensó Eleanor con ironía. «¿Solo quizá?».  

			La doncella se levantó con una sonrisa afectuosa. Era consciente de la angustia y el nerviosismo de su señora, así que decidió hacer algo para tranquilizarla, aunque era poco lo que podía hacer por ella. Su situación no era nada sencilla y había pasado por demasiadas cosas en menos de un año: la pérdida de su hermano, la llegada de su tío, el maltrato de su prima y su tía y luego aquel matrimonio arreglado en el que no había tenido ni voz ni voto. Lo peor de todo era que no podía hacer otra cosa, pues solo recibiría la herencia de su abuela si se casaba. Entonces el dinero sería suyo y solo suyo, pero antes del matrimonio no tenía nada, y si su tío no quería en la casa a una solterona a la que ni siquiera podía sacarle un solo penique, entonces tenía que marcharse. Eleanor llevaba semanas rezando y suplicando a Dios que al menos el marido de Katherine fuera un buen hombre y le diera un buen hogar.  

			

			—Milady, iré a buscarle una tisana para calmar sus nervios —dijo, tristemente consciente de que era lo único que podía hacer por ella. 

			Katherine asintió, conforme, y cuando Eleanor salió de la habitación, se volvió hacia el espejo del tocador que una vez había pertenecido a su madre y se acarició el rostro mientras soltaba un largo suspiro ante su propio reflejo. No poseía la belleza clásica que tanto apreciaban los hombres, así que no estaba segura de que llegase a gustarle a su esposo. Además, ya no era joven y su cuerpo tampoco era espigado y delgado como el de su prima, así que no llamaba la atención del sexo opuesto, lo cual la había hecho sentir frustrada en más de una ocasión. Sin embargo, ella no podía ver la calidez y dulzura que la hacían encantadora para aquellos a quienes no les importaban las apariencias. Su hermano siempre le decía que la belleza estaba más allá de lo que los ojos pueden ver y ella se había aferrado a aquello para sobrevivir en un mundo en el que una mujer como ella no estaba de moda. No había servido de nada, pues ni hombres ni mujeres se privaban de recordarle de distintos modos que su color de pelo era horrible, que tenía demasiadas curvas, que debía bajar de peso y un sinfín de comentarios similares que siempre la habían lastimado hasta hacerla llorar muchas veces. No quería recordar su primera temporada, cuando escuchó a dos hombres hablando sobre sus senos y su figura de forma soez y burlona; tampoco quería acordarse de las jóvenes de cabellos dorados, ojos azules y cuerpos esbeltos que se reían de ella por sus pecas, su cabello, su cuerpo y, en definitiva, por no ser «elegible».  

			Suspiró con fastidio al darse cuenta de que estaba pensando tonterías porque la malicia de Claire la había afectado más de lo que quería reconocer. Se prometió que no permitiría que la perfidia de su prima la hiciese dudar de sí misma de nuevo y sonrió a la imagen que le devolvía el espejo. 

			—Tonterías —le dijo a su reflejo—. Solo dice tonterías porque está celosa. ¿Quién en su sano juicio querría casarse con lord Pembroke? Yo estoy casada con un Sutton, soy una marquesa, y ella ni siquiera es la hija de un barón por nacimiento. No seas tonta, Katherine, eres mejor en muchos aspectos. ¿Qué tiene ella? Solo es bonita... 

			Pero era muy hermosa, maldición. Y no importaba lo que se dijese a sí misma, porque sabía que Claire siempre la superaría en todo. 

			Resignada, apartó la mirada del espejo, y cuando Eleanor regresó con la tisana humeante, la recibió con una sonrisa agradecida. Bueno, al menos ella tenía a su doncella, que la apreciaba y con la que tenía una buena relación; la pobre Giselle —la criada de Claire— era un ratón asustadizo que no soportaba la presencia de su ama porque le tenía mucho miedo.  

			Tomó un sorbo de la infusión y sintió cómo el calor la reconfortaba. 

			—Gracias, Eleanor.  

			—¿Se encuentra mejor? 

			—Sí, lo siento. Tal vez tengas razón y esté preocupándome demasiado. 

			La doncella sonrió. Aquello era lo que más le gustaba de Katherine. No importaba lo difíciles que fueran las situaciones o que entrase en una crisis porque su tendencia al drama se imponía a la razón, porque siempre acababa reconociendo que las cosas, en ocasiones, no eran tan complicadas como podían parecer. 

			

			—Milady —dijo tratando de distraerla de su angustia—, creo que este cambio podría ser lo mejor para usted. Quedarse cerca de sus tíos y su prima no le hace ningún bien. 

			—Pero ese hombre... —Suspiró con tristeza—. Ni siquiera lo conozco. 

			Eleanor se sentó de nuevo en el descalzador y, en un gesto audaz, tomó su mano libre y le dio un suave apretón que pretendía ser reconfortante. 

			—Milady, no escuche las tonterías de su prima, por favor. Está furiosa porque lord Fairhaven insiste en casarla con lord Pembroke. Al menos puedo asegurarle algo: lord Ravenswood no es un anciano. Eso es lo que he podido averiguar. Eso la tiene muerta de miedo. 

			—Aunque fuese un anciano, tampoco podría quejarme. Las dos sabemos que ya he pasado la edad adecuada para casarme. Tengo veintiocho años y debería estar agradecida al cielo por haberme enviado un esposo, ¿no crees? 

			—No lo creería si su hermano estuviera vivo, milady, pero con el nuevo barón como jefe de familia... —Sacudió la cabeza, desolada, y soltó la mano de su señora al darse cuenta de lo impropio del gesto, aunque ella no le hubiera dicho nada—. Lord Ravenswood tiene treinta y cinco años y se rumorea que era muy apuesto de joven. Quizá lo siga siendo. 

			Katherine suspiró.  

			—Que sea apuesto o no es lo de menos. Si es una buena persona, no necesito nada más. Si realmente es un asesino... Eso cambia las cosas. 

			—Su tío no la casaría con un asesino. 

			—Lo haría, ¡claro que lo haría! Con tal de deshacerse de mí, me casaría incluso con el mismísimo Lucifer.  

			Eleanor la miró con consternación. 

			—No crea en las estupideces que dice la gente. Juzgue la situación cuando lo conozca. Pero me niego a creer que haya asesinado a nadie. Además, ahora es la señora de un castillo, como los de esas novelas que lee siempre. Y también dicen que los paisajes de Cornualles son muy hermosos. 

			Los ojos de Katherine brillaron con una emoción que Eleanor identificó como curiosidad. Sabía que aquello la animaría mucho más que hablarle de las ventajas que suponía para ella convertirse en la marquesa de Ravenswood.  

			—Tienes razón. Quizá Cornualles sea la mejor opción para mí. 

			Katherine sonrió y Eleanor supo que su señora haría todo lo posible para tener una buena vida en Ravenswood Hollow. Por supuesto, trataría de ayudarla a conseguirlo. Estaban juntas desde que eran muy jóvenes y su lealtad estaba, sin lugar a dudas, al lado de lady Katherine Stormfield... No, de lady Katherine Sutton, marquesa de Ravenswood.  

		

	
		
			

			Capítulo 2

			 Aquel invierno en Cornualles era especialmente duro. Los árboles, despojados de sus hojas, se alzaban desnudos contra un cielo gris y pesado, cuyas nubes presagiaban una tormenta cercana. El viento, inclemente y constante, soplaba desde el mar, trayendo un aire salado y frío que hacía estremecer a cualquiera que se aventurara fuera de su hogar. 

			A pesar de esto, el mercado bullía de actividad. Los comerciantes, envueltos en gruesas capas de lana, alzaban la voz para atraer a los compradores que se aventuraban entre los puestos. El aire salado del mar se mezclaba con el cálido aroma del pan recién horneado, mientras que las hortalizas de invierno estaban expuestas en cuidadosas pilas junto a sacos de granos y legumbres, creando un contraste de colores y aromas que rompía la monotonía del día gris. 

			—Espero que el invierno termine pronto, este clima no es bueno para la salud —dijo Mildred Potts, mientras frotaba sus manos para calentarlas al tiempo que miraba a su esposo, cansada. Hacía poco tiempo que habían regresado de la India y todavía no lograba habituarse al clima de Inglaterra. 

			Bartholomew Potts, un hombre alto y robusto con una expresión endurecida por el tiempo, le devolvió la mirada y le dedicó una sonrisa desdeñosa. 

			—Te estás haciendo vieja. Hace unos años, no te habrías quejado —respondió con sarcasmo. 

			Mildred, acostumbrada a las palabras mordaces de su esposo, le devolvió la mirada con firmeza.  

			—Hace unos años no me habrías dejado pasar frío —replicó desafiante. 

			Bartholomew enarcó una ceja, ofendido. 

			—¿Eso es una indirecta? 

			Mildred puso los brazos en jarras y lo miró burlona. 

			—¿Tú qué crees? —respondió con una mueca desdeñosa. 

			La expresión de Bartholomew se endureció. 

			—A lo mejor tendrías que buscarte a alguien que te dé calor. 

			—Pues nunca es tarde para eso —respondió, irónica—. Ahora cierra la boca y déjame pensar. 

			—Tendrías que encontrar a alguien que te quisiera, y tontos como yo hay pocos          —replicó Bartholomew, ofendido por la respuesta de su esposa. 

			—No te creas, todavía estoy de buen ver. Pero, claro, quizá tú no sepas apreciarlo. 

			Bartholomew dejó escapar una carcajada burlona. 

			—¿De buen ver? ¡De buen año, diría yo! Anda, calla y compra lo que necesites. El amo nos está esperando. 

			Mildred le dio la espalda y miró las mantas que había en uno de los puestos. 

			—Lo dice un hombre que mira al norte y al sur al mismo tiempo —susurró, mordaz, haciendo alusión a la severa desviación del ojo izquierdo de su marido. 

			Bartholomew, que había oído el comentario, frunció el ceño y respondió irritado: 

			—Te he oído, vieja loca. No estoy sordo, y es cruel que te burles de mi problema. 

			

			—Lo mismo que tú con mi edad, cernícalo. ¿Vas a ayudarme a elegir alguna de estas o te quedarás ahí como un pasmarote? 

			—¿Ayudarte a qué? Todas las mantas son iguales. Escoge una y vámonos. 

			—¿Y tú te haces llamar «mayordomo»? No sé cómo te soporta el amo. Además, no todas son iguales, cazurro, y no conocemos los gustos de lady Ravenswood. 

			—Pues elige lo que quieras y pídele a aquel zascandil que me busque en la taberna    —dijo, señalando a un muchacho de no más de quince años que se dedicaba a hacer recados para todo el mundo por unas monedas y que en ese momento se estaba calentando al lado de una fogata—. No tengo ganas de aguantarte. 

			Mildred lo miró arqueando las cejas, con incredulidad y desaprobación. 

			—¿De modo que te marchas? Típico en ti. —Sacudió la cabeza y le dio la espalda de nuevo—. ¡Hombres! —gruñó. 

			Bartholomew, con un bufido de exasperación, se alejó; sus botas resonaron en el suelo empedrado. 

			—¡Bah! Las mujeres, siempre protestando. ¡Me voy! 

			Mildred se volvió hacia el puesto con un suspiro y señaló un par de mantas. El espacio pertenecía al colmado y el propietario había sacado la mercancía al exterior para participar en el mercado. El dueño de la tienda más importante de Ravenscroft Hollow, un hombre corpulento con una sonrisa aduladora, se inclinó hacia ella con gesto cómplice y dijo: 

			—He oído que tendrán visitas en el castillo. ¿Una mujer? ¿La esposa de lord Ravenswood? 

			Mildred asintió, tratando de no mostrar su incomodidad.  

			—Sí, esperamos que la marquesa llegue en estos días. 

			El tendero levantó una ceja, intrigado. 

			—¿La marquesa? ¿Y cuándo se casó el marqués? 

			—Ha sido todo muy reciente —contestó evasiva. No entendía por qué su esposo la había dejado sola, conociendo cómo era el señor Wilkins y su tendencia por saber todo de todos. 

			—¿Y es bonita? Claro que no sabemos si el nuevo amo del castillo es apuesto, ya que no se ha dejado ver por aquí desde su llegada —comentó, molesto por el desdén que el marqués mostraba hacia los habitantes del pueblo—. Aunque, ¿importa mucho? —Su voz se volvió libidinosa—. Las mujeres bonitas deben adornar la casa de uno, claro que sí. El marqués no elegiría a una mujer fea. Joven y bonita, como debe ser. 

			Mildred, indignada, levantó la barbilla con orgullo. 

			—¡Por supuesto que es bonita! Es una mujer muy educada, y su belleza no tiene parangón. Usted mismo lo descubrirá muy pronto. 

			El tendero sonrió satisfecho, pero antes de que pudiera responder, Bartholomew regresó, llevando una rebanada de pan con miel. 

			—¿Acaso importa si es bonita? —preguntó con voz firme, sorprendiendo a Mildred. Ella se volvió, emocionada al comprobar que su esposo no se había ido a la taberna, sino que había conseguido aquel pan con miel para ella—. Las mujeres no deben adornar nuestras casas, sino acompañarnos en la vida. ¿Para qué quiere un jarrón vacío? 

			Le tendió el pan a su esposa, frunciendo el ceño al tendero. 

			—Bart... —murmuró Mildred—. Si es que en el fondo no sé qué haría sin ti. 

			

			Bartholomew no respondió y se volvió hacia el señor Wilkins. 

			—Envíe las mantas que eligió mi esposa al castillo. Gracias. 

			Se alejaron del puesto y caminaron sin rumbo durante unos minutos. 

			—¿Y tú cómo sabes que la marquesa es bonita? —preguntó él. 

			—No lo sé, pero no voy a permitir que la humillen. 

			Bartholomew puso los ojos en blanco. 

			—¿A dónde vamos ahora? —gruñó con gesto adusto. 

			—Volvemos al castillo, que tengo que preparar la cena para el amo —respondió Mildred, dirigiéndose hacia la calesa—. ¿Cuándo crees que llegarán los nuevos sirvientes? La marquesa lo hará en cualquier momento y no podemos recibirla sin ayuda. 

			Bartholomew frunció el ceño, pensativo. 

			—Tendrían que haber llegado hace días. La gente en estos tiempos no tiene formalidad alguna. 

			—Quizá las lluvias de la última semana hayan dificultado su viaje —sugirió Mildred, con esperanza. 

			—Si tú y yo podemos bajar al pueblo, ellos pueden venir a trabajar —respondió Bartholomew con terquedad. 

			—Mira que eres cabezón, de verdad. Te pareces a tu madre. 

			Bartholomew la miró con una mezcla de dolor y amor. Dolor porque, aunque amaba a su esposa, en ocasiones sus palabras eran muy hirientes. 

			—A mi madre ni la mentes, que está muerta la pobre. 

			Mildred se santiguó, mostrando respeto. 

			—Sí, vamos a dejarla donde está, no sea que se levante. 

			Bartholomew suspiró, recordando a la mujer con cariño. 

			—Ella era una santa, una señora de los pies a la cabeza. 

			—Sí, una santa. Una beata de esas que no sueltan el libro de salmos. —Sacudió la cabeza y se estremeció al pensar en ella—. ¡Esas son las peores! 

			Bartholomew sonrió, divertido por el comentario. 

			—Tendrás tú mucho que decir de mi madre. 

			Mildred, con una sonrisa juguetona, respondió: 

			—Si volviera atrás sabiendo lo que sé, por Dios que me buscaría a un huérfano. 

			Bartholomew soltó una carcajada y la tensión entre ellos se disipó. 

			—Mira que eres mala pécora. 

			El viaje hacia el castillo continuó en silencio, pero no necesitaban hablar. Les bastaba con tenerse el uno al otro. Los dos habían pasado por demasiadas adversidades y habían podido sobrevivir juntos. Nada podría cambiar eso ni tampoco el amor que sentían el uno por el otro. 

		

	
		
			

			Capítulo 3

			En la cima de la torre más alta de Gloomhaven Castle, una figura solitaria y oscura enfrentaba la furia desatada de los elementos. La lluvia caía en torrentes a su alrededor, golpeando con fuerza las frías piedras grises del torreón, empapando su capa oscura que se adhería a su cuerpo como una segunda piel. El viento helado aullaba a su alrededor, enredando sus cabellos negros y agitando los mechones que se arremolinaban en torno a su rostro austero, como si la naturaleza misma se inclinara ante su presencia sombría.  

			Sus ojos, habitualmente fríos y calculadores, contemplaban su entorno a través de la cortina de lluvia con una intensidad que parecía desafiar al mismo cielo. Cada relámpago iluminaba sus facciones por un breve instante, revelando una mandíbula tensa y una expresión atormentada. 

			A pesar de la lluvia torrencial, no buscaba refugio. Permanecía allí, firme, como si la virulencia del clima fuera un reflejo de la tormenta que asolaba su interior. Sus manos enguantadas permanecían inmóviles, exceptuando aquellos momentos en los que apretaba los puños de forma involuntaria.  

			Los imponentes muros del castillo parecían vibrar con la energía que emanaba de él, como si reconocieran un espíritu afín, indomable y solitario. 

			En ese momento, la mirada de acero con la que contemplaba el vasto y tormentoso paisaje se suavizó por un breve instante debido, quizá, a algún pensamiento fugaz sobre su pasado. 

			El rugido de un trueno resonó en el aire, pero él no se inmutó. La tormenta era su compañera, una con la que se identificaba en su batalla constante contra el mundo y contra sí mismo. Allí, en lo alto de la torre, bajo la implacable lluvia y el viento furioso, él se encontraba más en su elemento que nunca. Aquel era el lugar donde podía enfrentarse a sus demonios sin temor a delatarse ante aquellos a los que les debía la vida.  

			Los vio llegar en la calesa y temió que los truenos asustasen a los caballos y provocaran un accidente. Su corazón latió acelerado y se inclinó sobre las almenas para comprobar que llegaban bien a su destino. Si ellos también le faltasen, su mundo se derrumbaría.  

			Sebastian no confiaba en nadie más que en sí mismo y en aquellos dos. Ellos le habían devuelto la vida cuando la persona a la que más amaba lo traicionó. Se llevó la mano al hombro izquierdo y el dolor que había sentido en aquella ocasión lo atravesó como lo hizo el puñal que casi le arrebata la existencia. Entonces se prometió a sí mismo que nunca confiaría en nadie más, y así había sido hasta ahora. 

			Por desgracia, su realidad había dado un giro inesperado unos meses atrás, obligándolo a tomar una decisión que lo avergonzaba profundamente: se había casado por dinero. Y lo había hecho a pesar de saber que jamás podría hacer feliz a aquella mujer.  

			Lo lamentaba por ella. Sentía que su corazón se desgarraba al pensar en lo que había hecho. Trataría de darle una buena vida, aunque esta careciera del afecto que quizá necesitase. No podía ser un buen marido para ella. No; de hecho, ni siquiera quería serlo. Tener el más mínimo interés en hacerla feliz implicaría comenzar a confiar en alguien más y no estaba dispuesto a arriesgarse de nuevo.  

			

			Sebastian no se consideraba un mal hombre, solo era alguien que cargaba con una herida profunda. Las habladurías decían una cosa, pero la verdad era otra. Mas, como no sentía la necesidad de dar explicaciones a nadie, aquel secreto permanecía enterrado en su interior. Al fin y al cabo, debía protegerse a sí mismo. 

			Observó al señor y la señora Potts mientras estos corrían buscando refugio en el interior del castillo. Su corazón se calmó al ver que habían llegado a salvo y bajó de la torre. Regresó a su cuarto, ubicado en el ala este del castillo, y se despojó de la ropa mojada evitando hacerlo sobre la alfombra. Se envolvió en una bata de terciopelo verde y se acercó al exiguo fuego que ardía en la chimenea. Era insuficiente para calentar la habitación, pero bastaba para proporcionarle algo de calor.  

			No llevaba ni veinte minutos en su cuarto, cuando la señora Potts llamó a la puerta y entró llevando una bandeja con unas rebanadas de pan y queso y una tetera humeante.  

			—Lo lamento, amo, no quedaba nada más en la alacena y esto es lo único que he podido conseguirle —se disculpó Mildred, contrita, dejando la bandeja sobre una mesa—. Los alimentos que encargué en el mercado no han llegado todavía a causa de la lluvia. Lo harán mañana, supongo.  

			Sebastian echó un vistazo, con desinterés, al contenido de la bandeja, y sonrió a la mujer de mediana edad que lo miraba como si estuviese a punto de matarlo de hambre.  

			—Esto es más que suficiente, señora Potts. No se preocupe por mí.  

			El ama de llaves frunció el ceño y sacudió la cabeza al ver la ropa mojada en el suelo. Lanzó una mirada a su alrededor y lamentó las tristes condiciones en las que tenía que vivir el marqués. El escenario frente a ella era desolador. Los grandes muros del que una vez fue un castillo grandioso estaban llenos de grietas y manchas de humedad. El techo mostraba signos de deterioro, con varias secciones donde el yeso se había desprendido a causa de las filtraciones, dejando al descubierto las vigas de madera corroídas. 

			Sus ojos se posaron con pesar en la cama de madera maciza en el centro de la habitación. Si las cosas fuesen diferentes, aquel tendría que haber sido el lecho donde se gestasen las futuras generaciones de marqueses de Ravenswood; por desgracia, ni aquella cama soportaría tales vaivenes ni la situación era propicia para que el marqués se reuniese con su esposa en aquella alcoba. 

			Su mirada se desvió hacia las ventanas, donde las cortinas colgaban descoloridas y desgastadas en algunos puntos. La alfombra persa, antaño mullida, presentaba todos los bordes deshilachados. En un rincón cerca de la ventana, un escritorio se erguía con dignidad a pesar del mal estado en el que se encontraba, calzado con un libro estropeado para mantener el equilibrio. El aire estaba cargado de humedad y el penetrante olor a moho era un recordatorio constante de los años de abandono. 

			—¿Va a necesitar que le suba algo más? Bart está reparando la puerta de la despensa, que no sé qué ocurre con ella, se queda atrancada cada dos por tres.  

			—Yo sí sé qué le ocurre: que está vieja y necesitamos poner una nueva. —Suspiró, hastiado—. Pronto podremos hacer las reformas necesarias. No se preocupe por mí, señora Potts —repitió con la voz cargada de afecto—. No necesitaré nada más por hoy. 

			—Por cierto, amo, ¿sabe algo de los sirvientes que ha contratado? Mucho me temo que si se retrasan más, su esposa llegará antes que ellos y no causaremos muy buena impresión. 

			

			—El abogado es quien se encarga de ese asunto. Espero que lleguen antes que la marquesa. Dudo que quiera quedarse aquí en cuanto vea el estado del castillo y la falta de sirvientes. La pobre mujer querrá salir corriendo.  

			—Yo también escaparía en cuanto viera esta ruina. Un día el tejado se nos caerá en la cabeza y nos moriremos todos. 

			—No le diré que no, pero mire el lado positivo, señora Potts: al menos lo haremos juntos. Y usted podrá viajar al más allá al lado de su amado esposo.  

			—Deje, deje, que ya bastante lo aguanto en vida como para también hacerlo en la muerte. Además, el párroco nos dijo: «Hasta que la muerte os separe»; y lo que dice un hombre de Dios va a misa. 

			Sebastian rio con suavidad, acostumbrado ya a las disputas de la pareja. 

			—Eso es cierto, señora Potts, no seré yo quien contradiga las palabras de quien consagró su matrimonio. 

			Mildred soltó una carcajada y recogió la ropa mojada del suelo.  

			—Buenas noches, amo. Que descanse. 

			—Buenas noches, señora Potts. 

			***

			La marquesa de Ravenswood contempló la fachada del que sería su nuevo hogar, y la decepción se reflejó en su rostro. Las imponentes torres del castillo lucían llenas de maleza y todo lo que abarcaba su mirada se veía deteriorado. Su corazón latía con la fuerza de un tambor de guerra; lo que más deseaba era salir corriendo de aquel lugar lúgubre y oscuro. 

			Haciendo acopio de valor, cruzó el umbral tratando de convencerse de que aquellas frías paredes solo necesitaban una buena capa de pintura y una tela bonita que las cubriera, junto con algunos cuadros o espejos. Pero la realidad era muy distinta. Casi todos los muros tenían grietas por donde penetraba el aire, agitando las llamas de las velas de los candelabros situados estratégicamente para iluminar el recibidor con el menor gasto posible. 

			El vestíbulo era vasto y frío, con suelos de piedra erosionados por el uso. Un tapiz colgaba de una pared, con un diseño apenas reconocible, consumido por el paso del tiempo. En un rincón, un reloj de péndulo marcaba la hora con un sonido hueco y ominoso. 

			Los muebles eran escasos y viejos. Una mesa de madera oscura, en cuya superficie se veían innumerables rasguños y manchas, se erguía solitaria contra una pared; Katherine supuso que la utilizaban para dejar la correspondencia. Alrededor, un par de sillas desvencijadas apenas se mantenían en pie. 

			Para acrecentar su inquietud, solo dos personas —una mujer y un hombre de mediana edad— esperaban en el vestíbulo para recibirla. Sus rostros le parecieron severos, y la luz mortecina del vestíbulo acentuaba las arrugas de sus expresiones. 

			

			—Milady, bienvenida a Gloomhaven Castle —dijo el mayordomo con una pequeña inclinación de cabeza—. Me llamo Bartholomew Potts y ella es mi esposa, Mildred. Ambos estamos a su servicio. 

			Katherine, desconcertada, tardó unos minutos en encontrar las palabras, pues el mayordomo no fijaba su mirada en ella ni en Eleanor, sino que parecía atisbar una presencia invisible, como si hubiera alguien más que ella no había visto al entrar. Sin embargo, al girar la cabeza con disimulo, solo encontró el vacío. 

			—Gracias, señor Potts. La señorita Smith es mi doncella —respondió finalmente con un hilo de voz. 

			—Milady, ¿me permitiría tomar su abrigo? —ofreció el hombre, extendiendo las manos hacia ella. 

			Con un asentimiento, Katherine se lo entregó junto con el sombrero. Le parecía de mal gusto que el hombre evitara su mirada.  

			—Con permiso, yo me retiro a la cocina a preparar té. Hace un día horroroso y deben de estar muertas de frío —anunció Mildred con calidez. 

			—Ay, Eleanor —gimió Katherine, apretando la mano de su doncella con una intensidad dramática en cuanto el mayordomo se alejó de ellas. La arrastró hasta la mesa y escudriñó el rincón con suspicacia—. Estoy convencida de que aquí se oculta un pasadizo secreto. ¿No te percataste de que el señor Potts no dejaba de mirar en esta dirección? 

			Eleanor puso los ojos en blanco. Por más que estuviera acostumbrada a la tendencia a la exageración de su señora, no dejaba de sorprenderla. 

			—Sí, pero... —comenzó a rebatirla. 

			—¿Y no te resulta extraño que el marqués no haya venido a recibirnos? —La voz de Katherine temblaba a causa de la excitación. 

			Antes de que Eleanor pudiera articular palabra, se percataron de que el mayordomo se les acercaba de nuevo y ambas se quedaron calladas. 

			—Les mostraré el camino al salón, donde podrán calentarse junto a la lumbre —dijo.  

			Otra vez su mirada sobrevoló el hombro de Katherine como un halcón en busca de su presa. 

			La marquesa frunció el ceño y le susurró a su doncella: 

			—¿Te das cuenta? Me está poniendo de los nervios. 

			Eleanor le dio un codazo en las costillas para que se callase, pues el mayordomo podía escucharla, ya que era bisojo, pero no parecía que fuese sordo. 

			—Por aquí, por favor —insistió Bartholomew, al notar su vacilación. 

			—Disculpe, señor Potts, pero ¿dónde se encuentra mi esposo? —preguntó Katherine, tratando de ocultar su creciente ansiedad. 

			—El marqués lamenta mucho no poder reunirse con usted —respondió, azorado. Su reacción no escapó a la aguda mirada de Eleanor—. No se encuentra bien. 

			La doncella arqueó una ceja con escepticismo. En su opinión, daba la impresión de que el marqués no quería conocer a su esposa. Se sintió indignada porque pensó en lo rápido que había sido para organizar aquel matrimonio de conveniencia y lo poco dispuesto que parecía a hacerse responsable de la mujer con la que se había casado. No solo no había acudido a su propia boda, sino que ni siquiera se había dignado a recibirla. 

			—Espero que no sea nada serio —dijo Katherine, lanzando una mirada crítica al salón, cuyo estado de abandono rivalizaba con el del vestíbulo—. Por cierto, ¿dónde está el personal del castillo? 

			

			—El resto de la servidumbre ha tenido un pequeño contratiempo en el camino           —explicó Bartholomew—. Pero no tardarán en llegar, milady. Gloomhaven Castle pronto volverá a cobrar vida. 

			En la penumbra del salón, Katherine se permitió una mirada más detenida al mayordomo. Fue entonces cuando notó la peculiaridad de su ojo izquierdo, que se desviaba con rebeldía. Un súbito rubor tiñó sus mejillas, y, con discreción, centró su atención en el ojo sano. Era como concentrarse en la luna en una noche estrellada. 

			—¿Mis pertenencias han llegado ya? —preguntó, recorriendo de nuevo el salón con mirada curiosa.  

			—Sí, milady. Las hemos guardado en el antiguo comedor a la espera de que usted nos diga qué hacer con ellas.  

			—De acuerdo. Mañana les echaré un vistazo. Me gustaría subir a mi cuarto a descansar. Que la señora Potts nos suba la bandeja cuando esté lista, por favor.  

			—Permítame acompañarla, milady. 

			Katherine lanzó una mirada temerosa a su doncella. Tenía miedo de lo que pudiese encontrar allí. Estaba realmente asustada y, aunque no quería reconocerlo en voz alta, también decepcionada y dolida por el trato recibido por el marqués. Sabía que era mucho más inocente que otras mujeres de su edad, que carecía de belleza y que debería estar agradecida de haber encontrado un esposo cuando ya había perdido la esperanza, pero aquel desplante le parecía vejatorio. Él tendría que haber estado allí para recibirla, e incluso ella era capaz de ver que si no lo había hecho era porque no le interesaba en absoluto la mujer con la que se había casado. Para él no era más que una fuente de ingresos y no la reconocía como a su esposa. 

			A pesar de lo irregular de su matrimonio, de no conocer a su marido, de todos los rumores que rodeaban al marqués de Ravenswood y del miedo que sentía, en todo momento había mantenido viva la esperanza de formar un hogar como el que habían creado sus padres. Quería ser madre, quería ser una buena esposa; sin embargo, su marido ya le había dejado claro su escaso interés en ella. 

			Por supuesto, jamás hablaría con Eleanor de aquellas cosas. La quería, confiaba en ella y su vida estaría vacía sin su presencia, pero hablarle de sus pensamientos más íntimos implicaría mostrarse vulnerable ante alguien que se preocupaba mucho por su bienestar, y eso sería más egoísta todavía que haberla arrastrado a aquel lugar tan horrible. 

			Se dijo a sí misma que ahora debía ser fuerte, que no debía tener miedo. Sin embargo, este se había colado hasta sus huesos y dudaba que pudiera deshacerse de él pronto.   
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